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Sibado, día 90: « «finftdw (i acto») y i.» <ni»fda rioj» ( i acta). 

iimguini;:J draa», en 

'e« «niaterloaos 40* el Ju«ií«do M cuidaré de tclarar. 

"'y*''». ftrlübrerU V conlt rt moderno, QUE f ' ^ r , ^ , , , ^ ^ CafítuBi. 
^ U E x p o M d n,lnafalad«COnt^O 'u o y p o cnJU«'-. co^ r c#j#. 

b 'arN en Uarco.ona y que pondrá unA vez 

nfllar1o8f0nenia8 ,!lfct-nl<loív«'n<Ií CaftCraíd* Talefonoa ^or no encontrar a loa daetl-

tóa?^,!0,!1-88 .Pdw,n!!0 S " ^ " ' . Cadena, 4.1.*. l / i dé Monraaa, Marta Raveo-
Inr^ul,1'"nJ''. de Quadlx, Dlonlsh Checa, Pdiada líuit. frente estaüón; da Al-
'n,r'«< «-«t LMttfl. . universidad, 4. 

^•^l cí iJ0'!*"*'' ''*»•«•'••>• Uwíirofa da Sana, «a préparan para los dfat 95, Í8. Sf f 
«-«mente grandes featejos con motivo de calibrarse la fieata muyor dé la ralama. 



«íi t re ellos Agorarán grandes bailes en el entoldado, reparto de bonos, cucaftas, co-
ridas de sacos y elevación de globos. 

E l Comité organizador del Aplech musical a Montserrat previene a los señores que 
tienen encargados carnets de abono para dicho festival que de no recoger os por todo 
el dia 19 del corriente nn las oficinas, rambla de les Flores, 19, 1.°, de nueve a una de 
U mafiana y de tres a ticte de la tarde, se verá precisado a cederlos para atender a la» 
múltiples demsadas que diariamente se le hacen. 

E l abono quedará cerrado el día 20. . f o / t ó n 

I a Assoclacirt Prnlectora de la Ensenyansa Catalana convoca a los niflos y n f s » 
catalanes a un concurso de historia de Catolufla que se celebrará en la primera quin­
cena de Enero de 1913. E l concurso será patrocinado por la Associació Protectora de 
la Ensenyansa Oataiana, Unió Catalanista, Lliga Re ionalista, Centre Nacionalista 
Uepublicá, Ateneo Barcelonés, Instituí d'Estudis Catalans y Estudia UniVersitarls C a -
talans. 

Los ejercicios serán orales y p blicos y en lengua catalana. 
Los premios en metálico se darán en li^reips de la Caja de Pensiones para la Vejez 

y de Ahorro, con el inareso hecho en efectivo. 
La correspondencia debe dirigirse a la callo del Conde del Asalto, 4,1.° 

En la sesirtn extraordinaria de junta general de la Soclsilad Protectora do los Ani­
males y de las R*Htas de Cataluña, celebra 'a en el Instituto Catilán de San Isidro, 
fué acordada la moJifieMción del artículo 52 de los estatutos y fué ele .ido vicepresi­
dente don Eduardo Pcrelió. 

Telesramasdetenidos en la Oficina de Telégrafos por no encontrar a los destina­
tarios: .- n . . . - H>:\!,tk 

Roma, Salvatore Soraci; Artesa, Juan Marsal. Verdi, 9, 2.", 4.a; Zaragoza. Novea 
López, San Antonio de Padua, '7, entresue'o; Manresa, isidro Soler, Fábrica Cloroso; 
Madrid, José ^anaus, I'aseo de Cirada, 19; Tárrega, José Utges, Bailen, l í» , I . " , 1 *; 
Cartagena, l edro Balllo. 20. 3.», 2.1 a • . . 

Las matemáticas 
Probablemente no hnbrá jugador que no 

haya pensado alguna Tez en las nuíltiplet 
corabinacione» qae fe pueden hacer con una 
baraja. En nn juego como el whist o el brid" 

. ge, en los que cada jugador recibe una mano 
de trece cartas y jnega con una baraja de 
'Incuenla y dos naipes, el número total posl* 
ble de manos dilerentes que puede repetirse 
pata de seiscientos millones. E l número 
S 635,013.559,600. 
Sin embargo, por grande que parezca este 

número es pequeño, Insignificante casi, com' 
parado con el número total de combinaciones 
que puede resnltar después de barajar las 
cincuenta y dos cartas. Come ocuparla mu* 
eho espacie el número, baste decir que em" 
piera con 80 y va seguido de sesenta y aeis 
cifras diversas. 

Seria imposible concebir el significado real 
da tal número; pero puede formarse una idea 
de su inconcebibllldad por lo menos coa loa 
siguientes cálculos: 

Supongamos qne dos mil millones de seres 
humano» (cada uno provisto de una baraja 

de una baraja. 
francesa) tratase de hacer todas !«• coab'' 

1 naciones posibles con las cincuenta y dos 
| cartas, y supongamos que trabajasen ioee* 
; santemente sin descansar ni de dia ni de no-
. che desde primeros hasta fines de afta, a. ra* 
j zón de una nueva combinacidn cada s«gns£« 
| por cada persona, durante nn periodo d ciea 
mil afios. • •j. r: • • • - ; ) tistt •.• 

Como la población total del mundo ge dllca' 
la hoy en 1,600.000,000, la hipfltesis que sen. 
tamos es que una población una cuarta par' 
te mayor qne ta que ahora eiiste en la tfe* 
rra ha invertido todo su tiempo en nn Inter 
vale más de cincuenta veces mayor que IA 
duración del cristianismo en combinar cartas 
a razón de una combinación por Segtmdo, O 

| sean más de 31.000,000 de combinaciones 
anuales por cabexa. 

| Hn vista de tales cifras quiz<s pregante el 
lector cuántas veces se bn completado el nú' 

I mero total de combinaciones con tan vasta 
suma de tsíiierzo humano y a esto hay quo 
coatestar aencUlamonte: ni m» tola w . 



Los pantalones de Tafl. 
Casado b ^ U t l t t ; «Jo» ^r^T*Ur«) F6*1' 

nadre moa padtftiopM ctattor, «üélaná^na 
catato t4a lararon la prlarerá *e***1ahv 

cogieron de un modo extraordinario. El mu' 
chacho citaba gordo y apenaa podía meter 
'c los callones-, pero «u madre »e empeñó en 

wH^jj^Bei»! pucos momentoa TOlvWitfl* 

—Mamá, me es impoiibla Herar estos pan* 
talonea, porque nía «atáb moy chicos Ka ea 
ttn mAa estrechos que el pellejo. 

• ' U - E ^ ' ^ i ^ M a w ^ f O T f c j m ^ i ^ ^ i j p 
hay nada quy esié mAs ealrecho que el pelle 
Jo (ia'ffnomUmo. 

—Bueno; pu-. s, • potar da lo noe dicaa^-ra' 
p«<-< el machacbo—, ta uogwo qse taago 
rai<in, porqtie p-.iado sentarme ttn qoitárme 
el pellejo y, etf camWo, nw eá líap«alWo ha­
cerlo sin qnltarm* loa pantalonoa. 

Valor nominal del agua. 
*«"qBe caai todo aj anado adnrite I« gran pbco por apua en tas fruta» debo comprar 

oacetidad que tenemo» del agan, pnra podê  uvna, en que la proporción e» de sólo 80 por 
^ p l á t a r nuett»feiii!ft|itiy¿téít «t bien Umita-1100. Se asegura, por datos estadlaticoa, qao 

" s i número de los que conocen la propor • la cl»iliaacl¿n de un pueblo aa poede hoy 
cl¿n de ese Uquldo que entra en nuestro apreciar por la cantidad de trigo qne consa* 

Imento cotidiano. I me. Realmente el consumo de harina de trigo 
B> hombre «tuno de loa nnimatea qne estin es cada día mayor; ya no es sólo pan cocido 

Preristos de aparato dige»ti»o apropiado lo que comemos la imaginación entinarla »c 
W'a tlimeatarse da vegetales y animales; ««nía y cada repostero famoao inventa nna 
arnlToroJcomo el tigre, no pnede, como <ste, torta, un pástelo un blxcocho. E l trigo ea 
" r sólo de carne; tiene imperioaa necesi* 

co^ de consnmir vegetales y, mis que nada. 
fniumir agn«, qUe es el condnetor para la 
Mrcidn da las sustancias nutritiva» en el 

* ómago. Comenzando por las carnea que 
p0 " ^ " " a » ! la carne de vaca tiene como 75 „ „, 
IS^aV,'<1• »o peso da aguaj otra» carnet son Al transformar el trlgo en harina le agre-
Por í'(Vl*CU0,'*' '* ÍA d* cor<1aro tiona W gamo» más de tres vete» sn cantidad de agna, 
IÍX> fiey "KU» la «lo cerdo de fl0« «iOpor pvn tas harinas tienen da *é aW) por 100 í e 
I ^ m » da pichón o paloma COntieoe este líquido, y sólo con ese antuanto dé agua. 
aj _ * ^ P a r c i ó n de agua como la de vaca; y debido a los caraHos físicos y químico» ^oe 

N 0 •ól0 »'ane 70 por 100. l'm \fÍ¿oria, es por lo que apreciamos panes y 
m'kt ^ yiyir ** • , • * 0 • 'I""»» loapece, pasteles que. de otro modo.'no tírlaó^pata-
ua» f'dpor<:',i" de asta alenreoto en ana tar< cibica., E l hombre "PfWCMleM^^l Wiar'd* 
como* ca.ntid*<1 ^ •*•» flnetda entra «Heti tólidos; t j ^ . l WramS íffiápíf 7^í?riW?íl9• 
40 j gQ0 * oUo»: animale» i*rr»»tr«»^aBtra g'^í t ^ í e^ . 'fii voraa 'P«M^aw | f9f JLjW* 

quizás un alimento qne tiene en estado natu­
ral la menor proporción de agua, «112 por 
100; pero nunca te cono nada de trigo donde 
no ta tapia mita agua, y esto comprueba aun 
mis )a ávidos con que bnscamoa OM otéMen 
o en lo» articulo» da nuestra alimentación 

•««atal»» puedo daciue que noa haean 
P^í»r roi» caro lo poco que i^triasecaniante 
'«preaentan, pues la proporción otadin aa d" 
» por 10J. tn la lamilis do los pepino, osn 
Proporción sube muclio ma» tod»»ía. 

Si eiaminamn» las fruta», da-icad» manjar 
•^nuestras mesas, veremoa q««««ttl »0 ^ 
í«ainieata el dicho "que loa hijo» cuaatan ca-
ro»~ puoa-'la tncnlenta manzana eoatiene 
82 WHQftda agua, , u ({«M. qua not parece 
te eoap»cu,.íi0 por 100. m qua quiera pagar 

100 de agua. 
La Naturaleza ha si!o prudente «n so dta* 

irlbacióude aguo. En los alimaatoa que 
pueden comer crudos la propo^c^n aa mayor 
que en los que requieren el n: tibciu do coear' 
loa; pero el hombcu no bs ueobo otra cosa 
quainitari«.aquilla al cocinar eaaaaattu* 
clac, pues al cocinero, tin saberlo, soplo agna 
di plato que condiraoaMb . . -^tí íoatn r. 

;Tendr*n r. zón tos vagetarianos) 



Corazones embaiaarnaoos. 
ÍJ <- lípKof ¡ nuiriú en Parí» el rareren-¡5padieFrancisco DeUpUce,superior délo» 

lísíoaercs del Espíritu Santo. Conforme los 
'eíeos del difunto y con las tradiciones de la 
)rdeD> el corazón de dicho sacerdote ha «ido 
•eposltádo en una orna para ser cooaervado 
.' tr? aromas. Con m o l i T O de esa resolaciór. 
Lt Timpiha. tratado de averiguar el para' 
¡ero alguno» enratont» hiítóncoh que tuc. 
toa ••aW-MMaOos y comcrTads»/lniWMM%< 
cún tiempo. lúoifcui a) ib ec j 

Es aotífrio «a ww «c «onservar'.os coíaio 
nes de personajes eminentes y no e» fácil de 
terminar cuándo cotr.enjó a adoptarse ta; 
práctica, relacionada con el coito a los muer, 
tos, observado en casi todos loa pueblos 3 
edade», aun en las prehistóricas. Ya desdi 
los tiempos primitivos ha sido tenido el cora 
zón pói- el órgano del hombre noble por eice 
'encía y se trató de guardarlo como reliquia 

La mayor parte de los corazones que s 
conservaban en I-'rancia desapareció durante 
ja tormenta revolucionaria, sobn- todo por 
ser valiosos los metales, oro o plata, que ser 

vian de envoltura a tales vlscefaíi y 
níao generalmente la toma de éstas. 

En el Hotel de los Inválidos de Parla l e 
bailan depositados aun los coraionas de Ta­
ren», de la Xour d'Auvergne, de Kleber, de 
Napoleón y do nlffunos «tros generales la* 
raosos y, por último, el de la seflorita Vom-
bieiiU(.Ju&«ÚJiTO casaqá.tép « t o a d * Vi* 

Durarlo la revolnción francesa fueron am> 
balsamados atgooOS corazones: «l de Laso-
rosky, el polaco del 10 de Agosto; loada 
Heauvais y Gasparin, representaotet dai 
pueblo, y el de Marat, suspendido de la bó­
veda del Club de los Frnnciscanoa meses y 
metes y relegado, por ültimo, a on armario, 
Jel coal lué sustraído andando el tiempo para 
Jesapareeer como otros muchos corazonet» 

También merece aer citado el coratón • 
supuesto corazón del delfín Luis X V I I , que 
se encostró en na muladar, dopde fué aban* 
donado con otros objetes después de la muer • 
te del doctor Pelletom, y no fué aceptado 
por la duquesa de Angulema cuando le íué 
ofrecido. 

Corazón 
Estruendosa salva de aplausos acogió et 

gracioso brindis del último comensal. El 
champafia pérfido y dorado se agitó bullendo 
en las copas levantadas de cien manos tem­
blorosas, y Cora, la linda Cora, sentada a la 
cabeza de una mesa, sonrió como una diosa. 

—¿Quién eres?—le preguntó Astul, el poeta 
de los versos da colores, rozando con su» la" 
bies ardientes el hombro desando de la cor­
tesana. 

—Say Cora, la bailarina, 
—¿Quieres darme tu corazón? 
—MI corazón no se da; mi corazón se ven­

de—repuso ella sacudiendo con el orgullo del 
cinismo su cabeza de reina, coronada do bri-
Han tu . " t ; 

E l poeta, pálido, se inclinó y, envolviéndo­
se en su capa de terciopelo, salió de la sala 
del festín grave y taciturna 

Dos afios pasaron, dos largos afios, doran* 
te los cuales sólo el frío y el infortunio visi­
táronla buhardilla del poeta pálido. 

Y una noche de invierno, envuelto en so 
capa, fué a la meta de la orgia donde pensa­
ba encontrar a Cora, la bailarina. 

AHI estaba Olla, en efecto, rodeando con 
su brazo de mármol el cuello de Engenio 
Coek,al fmbéeil millonario. 

vendido. 
—¿Quieres darme ta Corarón?—lo dijo a' 

poeta con una voz tan queda como el suspiro 
de una maravillosa enamorada. 

—Llegaste tarde; ya lo he vendido-repns» 
Cora, solt«ndo una carcajada y seSalanda 
con una mano cuajada de anillos na estuche 
de felpa roja que le ofreció el millonario. 

Astul saludó y, embozándose en sn capa os' 
enra, abandonó paao a paso la sala del feitla* 
mudo como una sombra. -«^'SiAtt^g^C^ 

Pasaron otros doa afios. La gloria y la for' 
tuna tejieron una doble corona para la frente 
de Astul, el da los sonoros versos. 

Yfnénna noche inolvidable de trlnafeo y 
regocijos cuando el poeta y Cora, la bailar!' 
na, volvieron a encontrarse «a la sala del 
festín. - • •>»*• 

Entonces ella se acercó a él y, miráadele 
con sus ojitos brillantes como las facetas de 
una piedra preciosa, le dijo; 

—¿Me amas todavía? 
E l apuró una copa, sin contestar. 
-¿Quieres mi corazón?—Insistió Cora can 

timidez. 
—¿Tn corazón?—exclamó el poeta cea 

amarga sonrisa—. {Acaso es tuyo? Uncar»' 
zóa que je vende 00 te recobra j 
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A l decir «stas palabras cob acento franco y ieoñí, ia palldei i c Alda s* 
J'2o .nteresantislmn y su rostro se contrajo repentinamente. ! Jjsqo; 

• b . ^ j ^ ' O h ! — p r o s i g u i ó — , ia conciencia me recrimina el haber hecbo suf. S 
, ,Ni íb d esa n»We y santa criatura. Sí , fui mala, muy mala con ella, ffe pea^ 
mo^f'"? lo que había de hacer para obtener su perdón ¡y io lie encontrado. V m f 
«V •:„tSu8 mejillas volvieron & colorearse, sus oíos briijuron v sio dejar á üar i» 

tiempo de.interrumpirla continuó: ' ^ . , j 
''** D0 ' ' ^Bot r^ . r td f f . j ; , Uliiila I^M^f09^ 'y»"*»» McHficcTcoB "aIajnXvp««fc i»; 

•icaria de un monstruo como tú. [ iiippo lia hablado y yo Iw co t robacado .« noi 
_ •claradón y prometido ponerte en npnos de la justicúf.' •lMÍmt;* •o's 

" 4 ,!' D*,r'o >anzó ana espantosa blaslemia. Después, con voz sibüanic, i r ibi : t3 
t ssigm J J " , R í f a m e ! , iae»i9ij absaa 
' * ^ » B n t j g filia Turincnsc no perdió le calma, no taVD miedo de <)ue aquel ho¡0--
**H ^ « ^ ^ ^ q M T O ' l ^ WÓ^'. le adfliWíférá, 

Y . «puntándole con el revólver, exclainó: 
—Sí, sería infame que yo te dejase comparecer ante la justicia, porque 

*e*j.« r ' á n d a l o recaería en seros inocentes,.SI, he prometido auxiliar u la jus-
T». .. c'a pora qne se apodere de ti; pero cuando los magistrados entren aquí no 

encontrarán más que dos cadáveres. ir>v<si; 
•*« ?' «v., Darío no apartaba de la joven sus miradas ardientes, despavoridas. 

E l sudor corría por su frente; levantó los brazos como para rechazar una 
v's!ón aterradora. ' V " 

—¿Tienes miedo á la muerte?-dijo Alda con acento casi grave—. ¿Pre* 
«res la deshonra, la miserl i , la burla? ¡Vil! ¡Vil! Yo soy menos culpable 

vv- i í i t ^ t ú y ao tleniblo; prefiero lina muerte sttaVe á una vida desesperada; loa 
"•os yt ">ent0' del infierno & los m o r d í a s ^ « ' f^ordimlénto. St tú fueses fuer» 
• t , . si una sombra de arrepentimiento se levantase en tu almo, te pondría esta 
adafcí í^1* •P 'aa manos para xjno, tú roisrao t^ hicieses justicia. Pero ésta note 

rviria más que para cometer un nuevo delito; para desembarazarte de mí; 
'** *?Í«-ÍMI^Q rtlutelié'ffrttiado ta tíotidend f la iafá»'11 

- •, 1 Se interrumpió; Uaiiiaban ,á la puerta de la casa. '*> ' 
La Bella Turincnsc sonrlé; 6ó perdió su calma y niunnüró; 0 

Darío, presa de un terror loco, se arrodilló delante de ella. 

Alda le miró fijamente. v-sfc 
-cQtte yo te salve?-exclamó—, ¿Y lo cree* posible? S i yo fuese tu única 
imn quizás te perdonarla; pero hay muertos que rae gritan que las vengue 

-v r o obedezco. / 
!-e apuntó con el arma A la cabeza y oprimió el gatillo; la bala salió all­

ánelo y alcanzó á Darlo en la frente. ' #3¿ ' ' 
fc-ste arrojó un grito, y aunque cegado por la sangre, herido mortalraente, 

'ovi iuerzas para arrojarse sobre Alda y arrancarle de la mano 
me ella había apuntado á su oecho. 

*fc k) , .-

OO1» «i&ftsIlO'J „íM »̂J» c 
OÍDSEOS 9b OUS09 19 1 
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E l nrma se disparó; pero el proyectil fué á incrustarse en la pwed. 
— i V i v ^ . . ¡Te perdono!...-dijo Darío cayendo al tuelo. ; 
En aquei momento se precipitaron en la estancia el magistrado Bar t»y un 

Viejo delegado. 'asUpilimn wilw)*ls— 
—¿Qué ha sucedido?—preguntó severamente el magistrado dirigiéndose 

§ A l d a - , Á ñ A ^ f ^ ^ m M i o r i b b$lítl>j» o^svJ .iwM - « ¡ J ^ -
L a 0 e ^ ^ r | ( > ^ e ^ a g Í { y { ^ ^ | f ^ ^ ^ ^ a U l a y tenia la mirada fija #n 

é a la olib—naW vtíW-" 
levó / l f ^ ^ p ^ I%fi«ganta 

como si se ahogase. 
E l delegado levantó á Dario, que no daba ya seflales de vida, 
—¿Ha muerto?—preguntó el HM&tlWtefQ ojj SVATÍ oiaMe* tfa BIÜST 

—Es preciso avisar ú un médico enseguida; entretanto, pongámoslo aquí. 
Le colocaron en el lecho de la Gata y trataron de restafiarlt la sangre 

que corría por su frente. 
Darío lanzó un profundo suspiro y abrió los ojos. 
—Soy yo quien le ha matado—dijo Alda con voz débil. 

' 7 P'arío 1» oyó. a ^ ¡ ¿ ¿,n¿j M >, 
—No la crean, no es verdad; yo mismo me he herido-dijo con voz Ja­

deante. 
Ahora eme su exaltación había desaparecido, la Bella Tarinenst se ate­

rraba de su obra. 
¿Tenfa el derecho de erigirse en juez del culpable? 
Las lágrimas corrían por sus mejillas. 
—Si , sí, yo soy quien le ha m a t a d o - r e p i t i ó - , él quería escapar y yo no 

be vacilado; ahora me toce á mí. 
Su madre, q u g . j ^ ^ á . ^ á ^ ^ ó ^ t r a t a b a en vano de hacerla callar, La 

Gfl/ff ignoraba los proyectos de su hija, 
Alda ja había dicho que irían dus personas á buscarla á ella y al conde. 

,, La ordenfS que ro se moviese de la cocina y cuando llamasen aguardara 
algunos minutos antes de abrir. ,03C 

E l ruido de los disparos la había asustado; creyó que Qiulio había ma­
tado á su hija. 

—Tiene fiebre, delira—decía la Gata. 
E l delegado había descendido á la callo para ordenar ¿ í ^ jpiardia que 

avisase á un médico. 
Nadie en la casn había oído las detonaciones porque la habitación donde 

se había desarrollado la escena daba á un patio e^trpchp y deshabitado. ^ 
£1 médico no tardó en llegar, y , después de examinar atentamente el he­

rido, dijo con gravedad; ( . j ^ w x ^ v - on ^ J l .o¿¿'-;-l¡a ¡g 
—Sería inútil tratar de extraerle el proyectil; no se lograría y le haríamos 

sufrir en vano. Dentro de pocos minutos este hombre habrá muerto. 
- iMuer to i - exdan ió el magistrado. . M m . ^ ^ 



«*»OUKA XKTftRJilZIO 

—iMuerto!—repitió con voz anhelante Alda acercándose al lecho-'; ¡Da­
rte. Darío, quiero morir conti^or * ^ip^rf^fi1 " 

E ' magistrado la impuso silencio y dirigiéndose al médico preguntó: 
—íPodrá aún hablar? 
~-Sí, pero los minutos de su vida están contados. 
—Pues bien, tengo necesidad de los minutos que le quedan; tiene «pe 

hacerme el herido una revelación importante; le ruego que se retire. 
—Muy bien—dijo el médico—; pero como mi presencia aqnf puede ser 

necesaria, me quedaré en la habitación inmediata. 
Y salió seguido de los otros. 
E l magistrado cerró la puerta. 
Tenía un aspecto grave, de preocupación. 
Hasta gonces el magistrado había obrado con mucha cautela y saga­

cidad. 
Antes de hacer públicamente la acusación contra el conde de Monteranl 

y promover un escándalo en perjuicio de una familia estimada, había hecho 
otras minuciosas pesquisas. 

Se encontró el lugar donde estaban sepultados los restos del Tenebroso 
) se halló intacto el cráneo, pudiéndose notar la falta de los dos dientes 
puesto que los otros estaban en perfecto estado de conservación. 

Aquel esqueleto fué secretamente conservado, porque constituía una prue­
ba aplastante contra el falso conde. 

Pero esto no le bastaba al magistrado, que buscaba otras pruebas, y ha­
bría dado cualquier cosa por convencerse de que se había engañado. 

Porque pensaba en la condesa Vlttoría, en el escándalo que recaería so­
bre aquella «jujer tan joven, tan bella, tan infeliz. 

Su conversación con la Bella Tiirinense le había quitado toda ilusión. 
Pero, en vez de extender enseguida un auto de prisión contra Darío, el 

magistrado continuó procediendo cautelosamente. 
Él iba á casa de Alda para oír la confesión del miserable, como Alda le 

había prometido; pero se había guardado bien de decir al delegado que le 
acompaflaba de qué se trataba y quién era la persona que no había de salir 
libre de aquella casa. ÍJÍM «tes 

Le había dicho sencillamente que dudaba de la cortesana y que iba & 
verla en práctica de una diligencia. 

E l delegado debía apostar algunos guardias alrededor de la casa de la 
Gata. 

Pero la cosa había salido de distinta manera. En el momento que la Gata 
abría la puerta se oyó la detonación. 

E l magistrado creyó que le habían tendido un lazo y se hizo seguir por 
el delegado. Éste no reconoció al hombre herido; pero el comendador Bario 
había escuchado la sentencia del médico casi como un alivio. 

Y ante aqnel lecho de muerte evocaba la pálida y bella figura de la con­
desa de Monteranl. 
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CB8 ,' 
--Este hombre ha sido un gran criminal—pensaba—; pero con su muerte 

to purga todo. ¡Ali, si pudiera al menos evitar el escándalol 
E l moribundo tuvo un estremecimiento y abrió los ojos. 
£1 magistrado se Inclinó hacia 41. • n- ' : • '' 'CKI 
—¿M*%«»iloce?—1é prpguntó^. ¿ ¿ " J s l M i .ébsa&a mmifWWJI* flftwo"' 
Lo» labios de Darío temblaron. E l moribundo fijó su mirada en el magis­

trado y murmuró: 
—Sí, le reconozco. No que^a ¡impune ningún delito. ¡. c » , • )<¡fic 6"' •* 
—¿CoMtféáir Í(er&Kmr\ñ{a»o y haber matado con la complicidad-Aí^81 

Alda al verdadero conde de Monterani pora ocupar so puesto? 
— S I , lo confieso--respondió penosamente el herido—. No fui ya dueño 

de mi el día que conocí la historia r e ! Tenebroso-, todos mis malos instintos, 
mis malas pasiones des, ertaron. La idea de los placeres de qne podría dis­
frutar, la sed de amor, la ambición, todo ello me arrastró al abismo. Pero 
Alda es inocente, lo juro, y en este instante no se miente. Yo solo cometí 
el crimen; Alda trató en vano de impedirlo y si calló fué porque me amaba. 
Ella me lo ha sacrificado todo; yo he sido con ella cruel y vil, como lo fui 
también con mi esposa. 

Una lágrima desprendióse de sus ojos. Hizo un Cesto de terror y respi­
rando apenas preguntó anhelante: 

—Moriré, ¿no es cierto? 
—Sí—respondió gravemente el magistrado. 
La alegría se reflejó en el rostro del herido. 
E l magistrado, sin apercibirse, continuó: • . . 
—Su .muerte no borra su crimen; otros inocentes sufrirán la pena; yo tx 

puedo callar, tengo que cumplir con mi deber. 
—Asi, ou^ . .sabr)Sn todos que yo he sido un ladrón, un asesino, y mi es 

posa, pi ra, ¡nocente, será objeto de mofa; su odio, sus maldiciones rae pe: -
seguirán hasta j a tumba... ¡Dios mío! E s demasiado castigo; la cabeza tac 
estalla. Ahora es cuando comprendo todo lo infame que he sido. 

Su rostro se pu.̂ o lívido, sus labios se contrajeron y sus ojos se Ce-
nraroa. é . •. • ni íí|Bi|g|i'i n i l ' l^ f fTi l^Yff i r l f f f i^0 ff^irV^ ' ' 

E l magistrado no llamó al médico; pero con un poco de agua frotó la nam 
y les sienes <}el lierido. 

Éste se repuso un poco y murmuró: 
—¡Graciasi „ s.,. se¡, - ' - i - ' • • - " 
E l magistrado permaneefa sereno. 
—¿Ha sidp ustfd nismp quien se ha herido? 
E l moribundo esperimentó un temblor imperceptible. 
—Sí, lo juro—repitió. 
—¿Está arrepentido de sua delitos? 
Darlo recuperó con esfuerzo, la respiración y con acento andhstioso dijo: 
—Quisiera qué leyese en mi corazón si me arrepiento; pero ¿esto es 

anizás bastante? Quisiera poder reparar todo el mal que he causado y es de-
fcasiado tarde. 
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Los sufrimientos físicos no eran nada comparados soa los padocfrilaot? 
«noralos. m u _ 

V por muy culpable que hubiese sido aquel nombre, sé convérda en aqm 
•"omento en una persona sagrada, ante la cual cesaba la burla, «¡ deprecio 
para dar lugar al perdón, á la piedad. 

E l último acto de au vida le reiiabilítaba en parre. 
Moría arrepentido, sin acusar á la que le habla imitado, antes al ou&áu.w 

datando do salvarla. 
^1 magistrado inclinóse más aún hacia él y con Voz grave le dijo: 
~~¿Y si yo le prometiese que su terrible secreto sería sepuiuda cao uate4 

y que no se mancharía de lodo el nombre de su esposa? 
El estupor, la angustia, la esperanza, se refleiuron «ucniranaatc tn « | 

rostro del moribundo. " . ., . . .. 
Este quiso responder; pero no lo logró, y lanzando un gemido sapultó la 

c*te2* en la almohada y cerró los ojos... 

ÍV. 

La condesa Vlttoria no se había acostado; en vano trataba da librarte da 
'a inquietud que pesaba sobre su alma. No lo lograba. 

Aniquilada por tantos meses de locha, por la fiebre padadda. se sentía 
WMa de una excitación nerviosa llevada al máximo grado. 

Aquella noche encontraba quietud. Tenia el rortro de una raoribimda; loa 
0Í08 ie brliiabaa siniestramente. 

se ancamlnó á la galarfa pera rwjflrar; pero despué» de naos minóte* 
VoIvió68uaIcoba. , 

Pensaba en lo que Alda le fiabía dicho algunos días antea y sn anaiedad 
aumentaba; no es que temiese por su marido; cualquier castigo le habría pa­
c i d o Ii2ero para aquel infame que la había engañado á ella, buena, noble y 
"onrada, que había cometido tantos delitos y había causado tantas víctima*. 

pero aquellas enigmáticas palabras de Alda la asustaban. 
Las horas transcurrían sin que se calmase su Inquietud. 
De repente se sobresaltó. 
E l timbre eléctrico de la puerta de la casa vibiaba bajo la presido da ana 

«nano impaciente. 
Uebía ser la media noche. 
Vittorla se levantó y, cruzando la aalita, abrió le puerta de! corredor. 
Enseguida llegó á sus oídos un rumor de vocea y oyd paaos «a el vasti-

b"lo y en la escalera. 
¿Irían á prender & su marido? 
Se puso á escuchar 
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E l rumor crecía; la voz del criado de Darlo dominaba la de loa d«máí. 
Parecía que diese órdenes. 
Vittoria pensó salir para ver lo que sucedía. 
hn aquel momento compareció Pía á medio vestir y asustada. 
También ella había oído el rumor de muchas voces y había saltado del 

lecho por si ocurría algo á su dueña. 
—¡Oh! ¿Eres tú?—dijo Vittoria—. Vé á enterarte de lo que sucede. 
Pía salió sin responder y un momento después rearesaba en compartía 

del juez Barto. 
Vittoria se puso lívida al verle. 

|;1 ¿Así, pues, no se engañaba? Habían ido á prender é su marido. 
Y permaneció inmóvil, altiva, sin que su rostro expresase pena ni em-

barato. 
E l magistrado se inclinó. 
—Perdone, señora condesa—dijo—, si é hora tan intempestiva me tomo 

la libertad de presentarme ú usted; pero tengo urgente necesidad de ha­
blarla. 

Ella le dirigió una de esas miradas que llegan hasta el alma. 
—Venga, caballero—le respondió, precediéndole á la sallta, iluminada 

simplemente por dos bujías. 
—Es penosa la misión que traigo-dijo el magistrado en cuanto estuvie­

ron aolos—; pero yo la conozco, señora, aé que tiene un alma fuerte... 
— Y probada por la desventura—interrumpió Vittoria—. No se engaña y 

puede hablar libremente. ¿Ha sucedido alguna desgracia á mi marido? 
E l magistrado se sorprendió de oiría hablar con tanta calma y acentuando 

irónicamente las frases. 
—Sí, se trata de él. , . 5 
—¿Ha venido usted á prenderle?-preguntó Vittoria con voz firme, mien­

tras su rostro tomaba una expresión áspera, sombría. 
E l magistrado la miró i los ojos y de repente la astó las manos y con un 

gesto lleno de piedad y emucióu la preguntó: 
—¿Lo sabe todo? 
E l rubor asomó al rostro de la joven, que respondió con tristeza: 
—Sí, todo; cuando yo buscaba al asesino de la seilora Moreno, tenía á 

mi lado, bajo mi techo, un asesino peor que aquél. Sí, lo sé iodo-repitió-
y no impediré que se haga justicia, Le parecerá extraño cuanto le manifiesto; 
pero la verdad se debe decir. 

—¿No piensa, señora, que al el terrible secreto de su esposo se divulgase, 
usted misma no sufriría la vergüenza que recaería sobre su nombre? Sí, la 
verdad debe decirse y se impondría el denunciar al asesino á la sociedad 
pero en este momento no debe oír usted más que la voz de la piedad, que la 
dará fuerza para callar como me la ha dado á mí para olvidar en parte m 

4HM>jk Jtesow .WmMe*o o*' -aíslUV olohuaM •Une* 
-Caballero, no le comprendo; ¿cree que la cosa se puede tener oculta?" 



567 

BI juez levantóflravemmte la cabez.. 3 Saksrw al ¡atóerj"«^"g 
- S í - r e s p o n d W - , porque el culpabU no podrá ya confesar su delito; M 

ha hecho Justicia por sí mismo. 
Vlttoria no demostró ntagún terror; pero, acercándose eun má3 al r i láis-

trado, le preguntó coa voz tirme: ' ' -/ ' i-'^c "^'^ j 
—¿Ha muerto? nteua us i o s » B ' ,RI( 

« ^ o J o í . d ^ ' O m d e a s laniarafr - » ^ e H t e p f c ^ W ^ M W K 
dominarse. ' . 

- í D e qué modo?-Preauntó con ansia. .s^v ta tóMI « u q 
- S e ha «aparado ua tí» en la fcabMde'! ̂  ¿ « í f S " ^ ° n - ' ^ ¿ ^ 

V mirando el rostro al magistrado exclamó: 
—Usted ae aorprenderé de ©Irire hablar tai...; pero ¡al aupleaecnlnto he 

•ufrldo yo por cuipa de eae hcmbret... 
Su acento ero tan triste. Un dolorosamente sincero, que el comendador 

Bario se impresionó. 
V la animó á que ae lo confiase todo. 

olifiLa desventurada obedeció. \m¡k 
Conocía que aquel hombre era para ella un amigo sincero. 

••wNo ae engaftaba. i uv O I M •—«ok**01 
Vlttoria habló con calor, con convicción. 

H. Blff|rT*€* primera en aa vida defó ver todo lo que tenía en el fondo de su 
corazón lacerado: todos los dolore^ todas las recriminaciones, todo el odio 
•* desahogó en un flujo de palabras amargas. . . ^ ^ . ^ 

V cuando acabó estaba aln resplrpción, sin fuerzas. 
E l magistrado no había tratado de interrumpirla. 

-flsSto quese lo coafesase a sí mismo, en la compasión que sentía por 
•«Wella desventurada se mezcló ana especie de ternura paternal. 

En el fondo de eu afana estaba contento de lo qne había hecho é Iba 4 
"•cer para que aquella pobre criatura no sufriese nuevas humillaciones. 

E l magistrado la cogió de nuevo las manos. « u i ^ « 
-Co^nprendo todo lo que ha sufrMo-la d i jo- ; la compadezco y la ad­

miro. Aquel hombro era Indigno de pledod. Pero la Justicia humana no puede 
y« herirle. Ha expiado su crimen matándose y ha muerto arrepentido/ ' 

. ^ sMi t e t í ami ró al magistrado largamente, sin pronunciar ya pataWa; pero 
contracciones involuntarias agitaban su labios. 

-Escúcheme y la diré cuanto ha sucedido, explicándola por qué no he 
vacilado en seguir la linea de conducta que me tenía t razada-agregó el W -
mendador Ba r to - . E l seflor Moreno conocía toda la historia de su marido de 
Mted y no sé al por espíritu de venganza ó en un momento de desesperación 

lo confii todo. Fingí no creerle, tanto más cuanto « ya habfe acusado de 
asesinato á otro Inocente, á Mauricio Vlllata. No obstante, procedí á una in-
fcrmación. Hicu y© mismo un viaje á Umbría, visité el castillo de los condes 
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de Montefani y recogí todas las pruebas del crimen de su mariüo. Además, 
Itfce exhumar secretamente los reatos del infeliz asesinado,. . . 

- ¿ Y se le pudo identificar?—prefluiitó Vittoriu con expresión tjesáar'rc-

••li —Sí, aunque del Verdadero conde de Monterani no quedasen ya más qne 
los hueso», que stráij colocados en la tumba de la condesa Amalia^ .* n» »up eisq 

Vittorla aj i tó los-tabtos; pero sin hablar. •< t>»«u Mwqai st. ooi« 
Mc Evocaba en su mente el tantasiua del 2-cVje¿)roi-o, como io Veía desde 

hada algún tiempo en sus horas de iasomnio. , .' 
t E l magistrado prosisuió: 

—Cité á su cómplice á mi despacho. Yo creía qua lo negaría en absoluto. 
Pero, en vez de esto, me lo confesó todo para librarse del remordimiento .que, 
la atormentaba. Su arrepentimiento era verdadero y habría aceptado gustosa 
sa cualquier castigo. No ordené su prisión porque me suplicó que la dejase sos 
á eHa atraer al asesino á la habitación donde se había cometido el crimen 
con el fin de que allí se cogiera á éste confeso de su dejito. Quedamos en que 
ú las once de esta noche yo llamaría á la puerta de aquella casa. Y como, ú 
pesar de todas las pruebas que tenía contra su marido de usted, subsistía en 
mi alma alguna duda, decidí conservar aun el secreto. Pero Alda me habu 
•ngañado. ^ , -' *.> • •-bti'.n •«.-.•i» «ntorA— 

Vittoria levantó la cabeza muy conmovida. 
—¿Cómo? 
E l magistrado vió la emoción de la joven y continuó relatándola cuanto ya 

•abemos. 
La emoción de Vittoria aumentaba. Hubo un momento en que no pudo ya 

contenerse. 
—¿Pero ha sido Alda quien le ha matado?—exclamó—. Me lo figuraba. 

im M Jne lo figuraba. :,í;?-??,r . ,aíi»oa> to< 
—Su marido de usted ha jurado que la Jovtn era inocente de su muertev » ' 

Yo he hablado con él hasta el último instante, poi que aunque su herid? 
fuese mortal y en algunos momentos parecía ya un cadáver, se repuso tres 

• f ' a veces y pudo hablar y escribir. He aquí su^^ftcliWCi^ i . b « í 
E l magistrado sacó de la cartera una hoja de papel hecha cuatro doble-

ce« y.la entregó'd la condesa. td »át.ot *HIÍ t m Ao» on? 

mUi. . Decía: ^ « t MB » • » [ ':.'f "-'-'̂  t-s'snMw-o'/:)-
«No se acuse á nadie de mi muerte. Estoy cansado de la vida y me suici­

do. No pido que se conserve afecto alguno i . mi memoria, sino sólo un-poc" 
de piedad. :íoíiB»b 

E l conde Daría de Monterani.» 

—También ha mentido en el lecho de muerte, firmando con el nombre di 
su víctima-dijo con energía Vittoria devolviendo el billete al magistrado. 

*mési. ^ - E a la. újüca mentira que puede «sí^d perdonarle , » . ^ t » 7 ' 

atsi} i 

>« **riTs*íA. iMié HB d efe 



,Ref res«b« yo de 

"[Cuán trine seria la vida 
«i no existiera U muerte!. 

"Hent caza usa tarde tan •«< 
y fatigado que antes de Uea«r al puc 

ey do la vida 
con alegría, sus hijo» con extrafl«M r.Tomís 
coa disgusto; p*ro como ella pensjbu tañer 
en ral quien Ja ayatiar-t, lo» uiflos quien loa 

kto donde iba, y distante de él como un kiló 
««tro, tne deiure ante cieña hamlldc casa 
P«ra que en elU..me dieran de bebef y oca; 
»i<ln de repesar. Llamé a la puerta, que et 
' •^««Mad», y al aumento saltó a abrirla 
íarecibirma una anciana que. como si ^e 
Cociera y adivinase mi necesidad, me dijo al ve rm 

de g B , , " Uítéa' seB,'r; entre y siéBteso don-

COn ' io 1ue deseaba y aatisiiio mi sed 
•'•blar**181* rCHrlos,<,í,<1> P*»0 »"»«lejaf <** 
»qneJ UD monion,'>" en "ato q"* yo miraba 
perír ***tro «uyo que parecía do estrujado 
so pei0 *r0'* ,ucr de amarillento y rugoso; 
a» _ ' b'*aco y enmarañarto, como de la-
j , ' , . a,<:aerPo, enjuto y derecho y cubierto 

^PWoosgmn.po, . _ 
^«ado * tí*ne U8t«<1 "di Ío 'o vieja—vi-
e»per *0,nPletamente sola, contenta y en 
ci«,, '* «auerte. Como yo soy muy an* 
'Ifuard ní"la ' " " O que hacer en este mundo, 
"•arch " tr,n1uilitl»<1 el momento de 
c*da añí1"' al 0,f0'lo cu,, sospecho que sn-

0b n,es «Je qw- termine al «flo-
tantoSe'TÍ aaturalidad en estas ejtpresiones. 
por la desPaf o hacia la vida a indiferencia 
de | ""'•rte, un sentido tan frío e imparcia, 
•orto Cof',5del mundo, que permanecí ab. 
cirle.' nílrílQdo a vieja, «in saber qué de" 

ga i t ' •*nor—anaoio ia anciana—, soy due-
*'la mí5'* Ca** en ('uc vf,ro ^ "0 ' ' " S 0 en ti0i " ' Pariente» que estos árboles del pa 
tado, * 800 mi* b*i0* Por,lue y0 lot b* P'80-

~iAh tÍeae u,led M,^, hI'0• 1ue él 
P«ro i6fj'!aor; < « g o u n h i j . y 

,o LEJ0» <1« aqui! 
~ ¿Por qué un - Í -

éstos? 
do» bijas; 

qué no vive nated acompañada da 
alguno de ellos? 

—Pues... verá ueted . . Eatave vivienda al 
C*n tiempo con mi iiija. Basillaa, qoa as la 
'" 'ier de» guarda de una deheaa que estA en 
aquellos montes que desde aqal »a veo azu-
•«•. "^imi tt^amúde casa entre aquella» 
altas breñas y peftascalcs, y «*• <l««a del j w 
aal, qac es mexqaino, vivec de lo qne casa 
f om*,, q0e asi se llama el marido de mi hija. 

Uejwt a n ck*^ üasiUsa me ret í 

divirtiese y el amo de la casa quien cuidase 
de los cardos, no me pusieron muy mala ca* 
tadura en comienzo. Sin embargo, cuan­
do vió mi bija que mía manoa temblaban de' 
masiado para coser, los nifiosque a i roz er a 
barto desabrida para cantar, y mi yero* qne 
mis pierna» aa movían incierta» y perezosa 
meúte'al andar, comeniaroa todos a dolerse 
del par. que yo coaita y (i mirarme cflB peores 
oíos que a una muía coja. 

Sucedió al fin que un día, estando a 1> 
puerta de la casa merendando uno de mía 
nietecitos^ é'rñed por alllel perro hambriento 
de un cosario y arrebatd a la criatura al pan 
que tenía éntrelas manos. A losgrítoa del 
niño acudid el padre, mientra que yo, alzan­
do mi cayado y coa pasos incierto y temblo­
rosos, intenté alcanzar al perro imítilmente 
para castigar su r.(taifa; pero Tomís, en ver 
de agradecer mia buena» intenciones, me 
dijo con desabrimiento: 

—Deje al perro, señd Bernaroa, ,ne al fin 
y al cabo el animal no ha hecho ra*» qae lo 
que usted hace, que comerse el pan de mis 
hijo». ' ' 

—No me lo aira» do» veces—le reapondí. 
Y cogiendo el hato, sin despedirme da mi 

hija, me vine a Villaquieto, La pobre Basili-
»a, que me quiere y es buena, logró con rue­
gos y súplicas que me llevase consigo a mi 
hijo Ramón, el que tengo en Madrid, y con 
eate motivo escribióme una carta y me iol 
coa él a la corte. 

Mi hijo Ramón ha vivido desde muy niño 
separado de mi; aprendió a ayudar a misa, 
fué monaguillo, le protegió el cura, y ahora 
es empleado dcllianC' de Gspafla y habla 
mucho de Bolsa y de bolsillo, por lo cual ye 
creo que debe tenerlo muy repleto. Allí me 
recibieron con mucha alegría, especialmente 
mi* nietecitos, porque lo» niños de laa ciuda* 
dades son más cariñosos que loa de los pue­
blos; pero mi nuera, que e» una señorltiaga 
muy espetada, al ver que yo decia algunos 
veces rediez y cuerno y otras palabras qne 
tengo la costumbre usar, se crupeñó en qne 
no había de decirlas porque sus hifo» no tu­
viesen ocasión de aprenderlas, y aun pretea. 
dió enseñarme alguno» vocablo» finñMicos y 
relamidos, a los que nunca pude acoataar 
brarme, porque yo »oy muy natural y mor 
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llana y me grasta llamar al pan, pan, y al v i - guia, y me riñe al pueblo, como le dije; pero 
no, vino, como Cristo nos en»efia. «otes quiie despedirme de otra hija qne ten' 
. Coatodo esto, si yo hubiera podido llevar ero en im convento dé maniJMU'masJüoc-
las cuentas de la casa y sor una especie de j Aquíila saíió a recibirme a t ra vé» de unas 
ima de llaves, para descanso de mi nuera, a celosías, me babW con tono frío y místico' 
quien gustaba mucho Sflionear por las calles, me aconsejá que fueso buena, qae me enco 
sesjuramente no me hubiera ella tomado tan- mendasea Dios^ y «1 toque de una campan» 
ta ojerlia, pero liegó al extremo de no dejar- desaparecía » • lo lejos, sin darme slqolor* 
me salir de un cu;irtucho sin ventana que me ponvetsacidn, qne e« lo menor qaé sc lo pue-
hablan destinado, porqué decía ^nVr.flSSo y : S9 dar,4 w , rt,^,^ oioqtjsih i* MSÍIOÍ— 
repugnancia de que yo anduviera por laco i Ya y6 uste{,i c6m0 Bo ̂ a ^Mt. 
ciña. va usted, r.pugpahca de mf. que I con |QÍ( hjjM C(jm(> ̂ ^ ^ ^ otríl ^ 

l i n ^ m b a r ^ t n r i J l ^ ^ ^ ^ ^ i l ^ ^ ^ *™ haC« ^ 0 Úéá muerta. 
ala embargo, tocio lo lleve con paciencia por ^ . 
mi hijo y por mi. nietos y por nó volverme ' -Con efecto^re.t.ondl--, veo qne no tiene 
otra ve. a mi casa .de Villaquiets: poro un UBte,d "'f h , > o a flue e8tos ^ ha P l * » " ^ 
día entré a la sala a referirle a mi nuera ¡en *'DMl0• 
cisrudiablnradelosnifios.cuando melaen.' -N'auncsos; porque antes los regraba f 
qe^trídue estaba habí indo con dos sañoro- «uidaba yo por mi mano y me daban todo» 
namttHypinpuestRS con sombreros vrl!im!.S. «W«rutas como medan todn su sombro; p4l» 
Tan pronto como me V Í ^ I M ^ ^ I Ü ^ , - / ^ 0 ^ ^ ^ ^ ' ^ na V0CÍQ0 I»* * 
roe replicar, rae dijo con mucha altanería: cambio de reg-arlos y podarlos, M lleva 

—Víynse usted a «u coarto y no salga de m4»tl« 1* mitad do lo que producen, puesto 
él, porque ya le tengo dicho que habinndo que no sirvo ni para espantar los gorrlOMSi 
visita no quiero que venga por aqní. | que se ríen de mi y en mi» barba» se comen 

No habla hecho yo ir a* que snllr de la sala la fruta maddra, dejándonos a media racldü' 
cuando oigo que mi nuera dice a la* soflora»: ]\jo puedo servir a los demi», ni tengo medios para que los demás rae sirvan; por todo lo 

'etfa! dftduico que si morir es muy triste, »» 
más triste todavía vivir dcm-^iafio, | í »»o» 
la U-y de la vidal 

Dcapedfme de la vieja, gradeoi su eotts" 
sia, y salí de ailt pensando ma aquella rústi" 

mnjor había coincidido tíSn aquel eílobre 
filósofo de la ftntigilof!Sí.^ne dijo: 

—¡Cuín triste sc ia la vida M no esislier» 
lSriíií!wfi3i;J'wi'.i,Cfa&í't 

—Esta vicja:es la madre de la cocinera, que 
a Madrid ha venido a qn; la vean lo» médicos 
y se hospeda, por desgracia, en mi casa. 

Rnsegulds m« volví furiosa y a gritos « • 
pilqué^:,-, 

—¡Ni soy, madre ds la cocinera, ni tuya 
tempoer., fti ganás, sino qne soy madre del 
amo de esta casa, qne'es'fti'l ttfjt»RÍIBÍÍW: '̂ e'"' 
ro ye que te averglleníes de mí, esta misma 
tarde me marcho a 'Otíli^leW-/ a ttf etófiíV 
donde -yo-soy el ama y no rae grufle nadie! 

Con lo cual ella quodá corrida y yo desaho 

El arbolado público en Alemania. 
É» eostutnbre en Alemania plantar Arbole» pede» coposa» que proporcioi 

frutales a lo largo de los caminos qne no sdlo bra. 
procuran sombra al caminante, sino que ai Los irbolo» productivo» ae plantsn »I* 
nilsmo tiempo producen alguna* rentas al distancia dé dles metro» uno de otro, cnand0 
Estadí^fl cwal saca a pilblie* «ubsstn ia ven- la carretera «e baila al mismo nivel del »oel0 
ta de la finta, concediendo su aprovecha- y cuando si trata de terreno removido »e 
mtehtO a! mejor postor. 

RAFABL TOMOM*. 
inamo--» 
risos» B'.9 

1 mejor pWít 
E l rematador se encarga de la recolección 

IM la fruta y>tÍ I I^«f ) t t1^an««á tmWw{ 

ponen a Ubbienatfo meenn. r " M-'J'W» 
En el Sur de Alemania e» donde lo» árbo' 

les frutales abnndan mí« en las carretera*-
eoman o roben; y es est» una condición qus ; Existen alli gran cantidad de ciruelos, cera" 
se ejige para evitar rpclarosi-.iones, porque «os y perales a lo largo del camino, partic ' 
én'áifael civilizado pn!« nadie se atreve a to* larmente en Baviera y Sálenla, donde ta»* 
car el arbolado público ^ particular. j biín se rematan al mejor postor en lo»e»n0 
;'-iÜHl donde el terreno no ei apropiado pera I 10 o 20. Lo» Arboles est&n numerado» p*r* 
fruuie». se plantan tilo», alamos y otras e»- i su mejor distríboctón y cuidado, , 
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norteamericano llamado Wildor, de 
P«fco en Londres, refirió a la» dama» de la 
buena aociedad iogleaa Tari*» historietas 
que hicieroaaui delieiai. 

Lna de estas anécdotas, que la Prenat bri-
tánica reprodujo, ea la aiguiente: 

•Cierto dt», Tiendo a un hombre ahogarse 
—refiere el diacípalo de Mark Tw«in—, le 
ProgBatfca^^n 0:nil- .gscq 

~<C(imo se llama ustel? ¿CaM «» au profe-
^ n i «Dónde trabaja? , >-,.^ - r 

Aqnel desesperado, creyendo que yo Ir^ ' 

Humorismo yanqur. 
taba de saUarle, me dló las setlaa que le p* 
Mi. V luego se hundió en el agua. 

Pero yo, lejo» da darle ajmdo, carrí a casa 
do sn patrono y lo dije: 

—Caballero, solicito Sa piara de un em­
pleado de usted que acaba de ahogarse, 

—Imposible, amigo mío. 
- íPo rqu í ? ^ " ^ a J U ^ ^ l 
—Porque otro más diligente ha stiítíinWc 

ya a ese pobre hombre. 
—¿Más diligente? ¿Qui¿a es? arfrr-i ntS 
T-EI que le echó al rio.. 

trauco ^ telefónico 
de nuestros corresponsales 

Madrid , prov inc ia s y extranjero . 

S e r v i c i o e s p e c i a l d e l a A G E N C I A H A V A S S í 

¡Tratado aprobado.' 

Reconocimiento-Deber de amor^ ^ 

tera española, regresando. „ „ wia « t a b a prometida con Pedro CMta, 
Llegó de f u / i a vizcondesa Godin. c u f J ^ f ^ c o S n d o l o . y mandaron tras» 

muerto en el combate del ^ Desenterraron el ca^ver. recono^ 
ladarlo al pueblo natal. Regresaron despuís a i ny. . . 

¿Nuevo gran visir? 
ConatantlBopU. 18686©. 

E l sultAn ha ofrecido el cargo de ¿rén Visir a Tesvük-Pachá. embajador en l ^ a 

Nueva peste. -DesminUendo.-Granviair 
pana , I B (.wst . 

C . i f n d e W U / . c / o ^ / q u e han — ^ r a ^ a T e X 

^ ^ Ú ^ S ^ X S ^ dVíe í t t a EaSalla se d l ^ r d a ^ 

Paria, 17(a5'2fl). 
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U Gacela publiea; 
Leyes del tnrifrerto de ta G ierra, entre «l!«s concediendo el a»cen«o a cstorce s^r» 

fentoe da los labores de policía y otra d eponieiido que an lo ?uceíIvo liaya do« cate-
gorlea en 'a» claaee de tropa de las ar nas y Cuerpo» comb itisntri: um constituídi 
r r sollado», aoldaiios do primera y cabos y otr.i por sargentos, bridadas y sub-ofl-
tiales. W M í ' f t r ^ í f f l BCQ •• •- • ' W T O1 

Antinciando «•io desde el primero de A josto próximo w ad nltlrá pare e i pago el 
.-ujjón número 45 de la Deuda amortizable al 5 par 1U0, omisionoa de 1900, 1002 y 

Ananclando haber sido declerado» contaminados de paste Puerto-Eapafta, Trini» 
«ad, Mas de Barlovento. 

El ex policía Iglesias. 
. A las doce de la noche llegó al Juzgada de guardia el ex policía Iglesias en un auto-

íhovll, conducido por dos agente» de policía. i ^ M ^ ^ t ó e k W » 
; Seguidamente el juez, «cilor Martínez Enrique'', comenzó a tomarls declaración. 
Dffo Igleslns qje algunas d« las manifastaciones qua le atribuya £ / duende de la 

Colegiala en el Heraldo las hizo, e i efecto, poro en broma, y negó otras. 
A las cuatro de la madruga lo, despuía do inber declarado ante el j ja¿ de guardia, 

fta sido puesto en libertad el ex policía Iglesias, 

¿Paíva Conceiro detenido? 
Orense.—A Mima hora ha circulado el rumor de que Paiva Conceiro ha sido de­

tenido en un pueblo corea de Verla, internándoselo en España, con parte de su co­
lumna. •'^•»e*wÉ»*-»w' Q |̂,l<r) 31 BJrlWv*»7*** » 

Portugueses conducidos por la guardia civil. 
Ponforroda.—Llegaron aquí numerosos portugusses conducidos por la guardia 

civil. Son soldados de ta disuelta columna de Paiva Conceiro. 
Entre ellos viene Homen curlsto. 
se ha negado permiso para trasiadafs' libremente, obligAndosMe e tr entre gnardlas 

civiles, co no nn delinoaente. Se duele de que se practique esto en persona que puede 
cost aro¿ el traslado. Asi se hizo co i los Jetes v oficiales de la columna de^liecha, con 
promesa de que se internarían. 

Este rigor con Momea Christo obedece a Indicaciones de! Gobierno portugués 

Nuevos acuerdos de paz^ 
MelUla.—A consecuencia de las conferencias celebradas fuere da hw poslclons* 

entra el general Jordsna y los jefes de M'TaUa y Benlbuyengl, vinieron a iVtelilla los 
notables de Norte de Bambuycngl revestidos de poder» s para ratificar los acuerdos 
de psr. 

vienen tamldén los de Ulad-Setut. 
Conferenciaron con Jordena, recorrieron las callea de la población y fueron al 

leafro. 
Ayer Alda ve y Jordana recibieron a los jefes de las fracciones y conferenciaron dos 

horas con ellos, Se pnntualizo la conducta para el porvenir y las flarantias que habrín 
dy obiorfarse. E l general Aldave le» dio un te, al que también asistieron los donersle» 
ié la plaza. Pidieron que dos enfermos fueren reconocidos por un médico. Lno de ellos 
•jada veinte altos que no venía e MelHla._ 

S o l a l ü z z i a t í i a n a » 
_ rnl t r tor .srw íhtaro; Nortes, fl8'78mnero¡ Alicante», 8475 dinero: Andalu 

n 'W i l ero*. • ^ H * - " » ^ ^ ! » S * 1 
•• -•• — i 

'«proas* do B L gRMrc rano . Saeedllon tttsrhs 1 Wa. tak 


